
Título original: Le mépris.Título español: El desprecio.Nacionalidad: Francia. Año de producción: 1963.Dirección: Jean-Luc Godard.Guión: Jean-Luc Godard. Según la novela de Alberto Moravia.producción: Les Films Concordia / CompagniaCinematografica Champion / Rome Paris Films.productor: Georges de Beauregard, Carlo Ponti.Fotografía: Raoul Coutard.Montaje: Agnès Guillemot.Ayte. de dirección: Charles L. Bitsch.Música: Georges Delerue.sonido: William Robert Sivel.Vestuario: Tanine Autré.Maquillaje: Odette Berroyer.Intérpretes: Brigitte Bardot, Michel Piccoli, Jack Palance,Georgia Moll, Fritz Lang, Jean-Luc Godard, Linda Veras.Duración: 102 min. Versión: v.o.s.e. Color.

FICHA TÉCNICA

sINOpsIs
paul Javal, un dramaturgo francés, acepta reescribir algu-
nas escenas para "La Odisea", una película que se va a
rodar en Capri bajo la dirección del renombrado director
alemán Fritz Lang. En un primer encuentro con el produc-
tor norteamericano, el arrogante prokosch, el escritor
deja que su mujer, la bella Camille, se vaya en el coche
con el productor a la finca de éste. Este hecho dará lugar
a un grave mal entendido entre el Javal y su esposa, quien
cree que la ha ofrecido como moneda de cambio para
obtener un mejor pago. Como consecuencia de esta situa-
ción, el escritor se verá inmerso en una dolorosa crisis
matrimonial.

COMENTArIO
Nadie mejor que Godard en El desprecio ha practicado jamásel cine como un arte del montaje y el montaje como un artede  hacer circular intensidades, cambiar de líneas. El arte depasar de un color a una entonación de voz, de un movimientode cámara a una frase musical, del nacimiento mos tras die-ciocho años de invisibilidad en las salas, El desprecio no haquedado en absoluto alterada por todo ese tiempo y todo esecine que ha pasado: raramente una película habrá dado contanta perfección esa impresión de mantenerse “en el aire”,sin adherencia alguna al suelo, con la soberana autonomía deuna escultura o de una pieza de música. No veo más quealgunas películas de Dreyer o de Ozu que sean tan aéreas,sutiles y musicales. Hasta el punto de que, para quien ignora-se su fecha anecdótica, El desprecio sería una obra rigurosa-mente imposible de situar dentro de la cronología godardia-na. (La palabra “obra”, que habitualmente se ajusta tanpoco al cine de Godard, es por una vez la palabra exacta: Eldesprecio es una pieza cinematográfica perfectamente esféri-ca.) Es una película que, cinematográficamente hablando,podría muy bien situarse inmediatamente después de Salvequien pueda (la vida). A pesar de que es dieciocho años ante-rior a ésta, cumple ya  a la perfección su programa de un  cineque es en todas sus operaciones un arte de montaje. Perotuvimos que esperar a esta película de 1980 para ser capacesde ver realmente lo que era ya en  1963 El desprecio: una pelí-cula corpuscular en la que todo son ritmos diferenciales,cambios de líneas, aceleraciones y ralentizaciones.En este arte del montaje tal como lo entiende Godard (hayque tomar la palabra  al pie de la letra porque se trata en ver-dad de un arte de alcance musical), todas las etapas de laconcepción y de la fabricación de la película son ya montaje.        El casting: no se trata de actores elegidos en función de unpapel al que deban dar consistencia sino de un montaje develocidades, de ritmos, de acentos y de cadencias. Montaje esya la idea de confrontar la sublime inercia de Bardot y losdesordenados tirones de Piccoli, las aceleraciones de JackPalance y el ritmo sosegado de Fritz Lang.

El desprecio
Jean-Luc Godard. Francia. 1963. 102 min. Color. v.o.s.e.
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El rodaje: n o consiste en la habitual fija-ción del guión sobre película, sino enuna captación: de esas líneas que se cru-zan, de esas intensidades que circulan,de las vibraciones del espacio entre lascosas y los personajes.Las mezclas: no son esa operación obse-siva de surua, de relleno, sino un artemusical de montar algunos estallidos devoz, algunas frases musicales, paraescandir el silencio.Lo que determina la  suprema eleganciade El desprecio es esa exigencia (estéticay moral, es  lo mismo) que empuja aGodard, no  a cortar (este montaje no esun collage) sino a cambiar de línea encuanto una intensidad amenaza conestablecerse y agarrar al espectador.Godard siente horror por lo que se fija,por todo lo que adquiere consistencia, ysi practica el cine como un arte del mon-taje generalizado es precisamente paraque nada deje de circular de una línea aotra, de la línea de los colores a la de lamúsica,, de la línea Bardot a la línea

Piccoli, de la Odisea al mundo moderno.De una línea a la otra, no queda más quela intensidad sin la sustancia, la veloci-dad sin la masa, la emoción sin elpathos. Si yo tuviera que elegir, en laobra de Godard, una secuencia que diesecuenta de la fluidez de ese arte del cam-bio  de línea, ésta sería sin dudarlo lasecuencia del corral de la granja enWeek-End, que condensa de forma límpi-da lo que Jean Cocteau, otro gran volati-nero, llamaba el secreto profesional .  Alevocar esta secuencia en la que, comorecordamos, la cámara sigue con la máxi-ma atención el caminar  tan singular, a lavez lento, amplio y rítmico, de AnneWiazemsky, me resulta de pronto eviden-te que las mujeres a las que Gordard hatenido realmente ganas de filmar, y a lasque ha filmado con amor, se caracterizantodas ellas por un ritmo muy personal ensu modo de andar, de pronunciar las fra-ses, de escandir las palabras, de mover elcuerpo en el espacio. Y al volver a ver Eldesprecio no cabe la menor duda de que

Godard quedara fascinado por la conmo-vedora lentitud de Brigitte Bardot, por elgenio que posee para “mantener” en elmismo tono, monocorde, una largasecuencia hecha de fragmentos de diálo-gos entrecortados por silencios, y deque, gracias a estas cualidades, la filmócon verdadera admiración.
El desprecio se abre con una frase deAndré Bazin: “El cine sustituye nuestrasmiradas por un mundo acorde a nuestrosdeseos”. ¿Qué sería un mundo acorde aldeseo cinematográfico de Godard? Unmundo en el que todo lo que nos afectapudiera hacerse visible en la superficiede las cosas, en la música de los movi-mientos y la velocidad de los cuerpos. Unmundo en el que fuese inútil recurrir a laexplicación mediante la interioridad y laprofundidad para comprender lo queocurre entre los seres, que es paraGodard el único tema de cine posible. Elresto, la interioridad, no es algo quedeba mostrarse, porque esto no concier-ne a nadie. Lo que en la expresión de lossentimientos horroriza evidentemente aGodard es lo que pesa, es decir, justa-mente lo que no puede llegar a la super-ficie, a la forma. La angustia, digamospor ejemplo, en su expresión bergmania-na. Aunque en El desprecio se habla de laduda, de los celos y del sufrimiento,Godard, con su exigencia de dar sólocuenta de lo que puede hacer visible,despoja estos sentimientos de todas suadherencias para restituirnos únicamen-te –con la máxima elegancia (aun cuan-do, a menudo, pueda tenerse la impre-sión de que se trata de la elegancia de ladesesperación) y gracias a su uso delcine como arte de montaje- el  juego delas líneas, la música. (…)
Por Alain Bergala. Nadie como Godard. EdicionesPaidos
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